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“L o que logró Milei es una transformación 
1

sido repetida en diversos espacios por 
-

cambio cultural en dirección promercado cobrara 
fuerza a nivel mundial. Se trataba de un outsider 
que se convirtió en diputado, y de un diputado que, 
casi sin apoyo institucional relevante, conquistó la 
presidencia de Argentina. Junto a la característica 

viralizó en redes sociales la imagen de un niño en 

páginas. El cineasta Santiago Oría, publicista de las 

-

-

abogado y ensayista fue una de sus principales 
fuentes de inspiración en el inicio de su “batalla 

inspirado a un entonces desconocido economista 
argentino2. Aunque algunos podrían verlo como 
oportunismo, ambos comparten un sustrato ideo-

la región a través de redes sociales. Kaiser es quizá 

-

-
cen atención3. Este libertarismo, al igual que todo 

-
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movimiento ideológico, tiene características que 
vale la pena analizar. 

En el presente ensayo abordaremos algunas de 

en las actitudes políticas de quienes lo difunden en 
la esfera pública. Comenzaremos analizando cómo 

ciertos dogmas que son traducidos en la discusión 
pública de una manera beligerante y poco prácti-

-
guntas sobre la viabilidad de convertirlos en un 
proyecto político dentro de una democracia liberal.

Libertarismo dogmático

En su libro El opio de los intelectuales, Raymond 

condiciones, se transforman en religiones políti-
-

época. En las aulas y los círculos de discusión, los 

y aspiraban a un paraíso terrenal que vendría a la 

ideología con rasgos de religión política en nues-

de distinto signo. Entre ellas se encuentra una que 
está de moda: el libertarismo. 

pueden considerarse movimientos intelectuales 
ubicados en las antípodas: mientras unos buscan 
conquistar el poder del Estado para transformar la 
sociedad desde allí, los otros intentan reducirlo a 

-
rre en la teoría. Sin embargo, en la práctica, y aun-
que en principio suene contraintuitivo, ambos gru-
pos comparten un ethos y una manera común de 

parecen compartir tanto un fondo como una for-

doctrinas son materialistas, pues ponen el foco 
en las condiciones materiales del individuo como 

aquellas condiciones sean poco relevantes, pero sí 
muestra que su base doctrinaria es, tal como ob-

-

En cuanto a la forma, en una especie de mímesis, 
los dos adoptan actitudes similares: beligerancia, 
acusaciones de falta de convicción y un estricto 

-

-
fectamente, ya que su praxis es más parecida de lo 
que admiten en público4.  

de la acción. Esta omisión los lleva comúnmente 
a intentar aplicar sus principios ideológicos en la 
realidad a cualquier costo, sin considerar las cir-
cunstancias particulares de lo posible o el momen-
to particular5

ser interpretadas como simple debilidad o cobar-

especie de religión, porque, por momentos, pare-
cieran buscar en su doctrina todas las respues-
tas necesarias para la vida. Así, el libertarismo se 
formula a través de dos grandes dogmas que, en 
realidad, componen uno solo: El Estado es malo y 
debe ser limitado, y el mercado es bueno y debe ser 

4 En el programa político Sin Filtros
discutir perfectamente porque utilizan los mismos términos y prác-
ticas similares.  

-
ridad una minuta de medidas imposibles de aprobar en el Congreso 
Nacional, entre ellas, privatizar todas las empresas estatales. Fun-
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Kaiser: “yo diría que el libertario ve en el Estado un 
6.

La traducción de este dogma a la discusión po-

libertarios una disposición a creer que la solución 
siempre será ampliar las libertades económicas y 

-

la arena pública como convencidos, opinando con 
irreverencia y animados por un verdadero espí-

es la solución, es la base de todos los problemas 
7

evidentes, será repetida una y otra vez porque el 

-
curio, 19 de enero de 2025. 

interlocutor está respaldado por su dogma y cree 
fervientemente en él. 

Lo anterior no implica que pensadores liberales 
-
-

ligión. Estos intelectuales, fundamentales dentro 
de esta tradición de pensamiento, evitaron presen-
tar sus ideas de forma dogmática y se mantuvieron 

de los vaivenes más contingentes de las discusio-
nes públicas. Sin embargo, eso a veces los llevó a 
ser algo ingenuos respecto a la gestión del poder . 

-

-
tituciones democráticas y la necesidad de alcanzar 

posguerra y Milton Friedman en los Estados Unidos de la segunda 
mitad del siglo XX. 
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un alto grado de consenso, algunas de las medidas 

lidiar con la oposición de otros grupos políticos. 

serie de errores e imprudencias al aplicar dogmas 
de manera rígida en la discusión pública y al opi-

alto, consciente o inconscientemente, la comple-
-

Friedman, todo depende de dónde nos desenvol-
vamos. En ese sentido, es probable que los liberta-

de cómo para dirigir al Estado tuvo que aliarse de 

-
ma elaborado por Federico Sturzenegger. En otras 
palabras, el gobierno libertario argentino dependió 
de los mismos grupos que criticó para luego tener 

Libertarismo cultural

-
-
-

el público general, como ciertas ideas, autores y 
-

medio de las redes sociales. 
-

dio idóneo para atraer a la mayor cantidad de se-
guidores. En términos simples, es una estrategia 

“la «batalla cultural» introduce una 

lógica distinta: su objetivo es convencer 

por todos los medios posibles, pues 

existe un rival que hace lo mismo con 

ideas que podrían destruir la sociedad. 

Bajo esta dinámica, no hay pedagogía 

ni formación, solo disputa y guerra. Lo 

que termina generando este juego de 

posiciones al final es que la política 

se transforma en un campo de guerra 

estratégico donde todo se gana o 

pierde.”
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dominación que antes estaban en poder de la iz-
-
-

batalla cultural está tan vinculada a la izquierda 

Amplio, usó esta nomenclatura para referirse a su 

en nuestro rol de dar una disputa ideológica […] 
la batalla cultural no es simbolismo. Es contenido 

9. 

izquierda y el libertarismo10, debemos retroceder a 

sus Cuadernos de la cárcel, encargó a las futuras 
generaciones de izquierda redirigir la revolución. 
La idea de la toma violenta del Estado debía ser re-
emplazada por una revolución subterránea y más 
vinculada a las ideas y la cultura. Así, la abolición 
del capitalismo se lograría mediante el convenci-
miento de las masas a través de la educación, la li-
teratura, las artes y los espacios culturales. Como 
respuesta, varias décadas después, algunos gru-

gramsciana. Esto es reconocido por el autor ar-
La batalla cultural, 

donde señala que, aunque la cultura es un fenó-
-

na, fueron las izquierdas quienes la incorporaron 
como parte de su estrategia de conquista política 
en el siglo XX11. 

La nueva izquierda y el libertarismo cultural, 

y forma, sino también una disputa en los mismos 

10 -

11 La batalla cultural: 

Collins. 

términos y por los mismos espacios. Aunque con-

ni formación, solo disputa y guerra. Lo que termi-

que la política se transforma en un campo de gue-
rra estratégico donde todo se gana o pierde, y en 
el cual las posibilidades de encuentro y acuerdos 
quedan relegadas a un segundo plano. La política 

-

político y social. Es a través de las creencias e ideas 
difundidas en ese espacio donde se ganan los apo-

12.
-

bertarios para estudiar otras posiciones, 
pues cualquier teoría fuera del ámbito 

 

de este fenómeno es la portada de la revista liber-
taria Átomo, que en su número sobre comunismo, 

solo fuese criminal y careciera de cualquier valor 
-

mo, los argumentos contrarios solo merecen ser 
-

tegia, en última instancia, es mera beligerancia y 
su construcción política parte de esa superioridad 
intelectual. Incluso Robert Nozick, el autor más 
inteligente y serio de esta tradición, reconoce en 
la introducción de Anarquía, Estado y Utopía el 
carácter intrínsecamente polémico y beligerante 
de cierto libertarismo. En efecto: elimínese la polé-

-
derán su identidad y su atractivo.  

12 La fatal ignorancia. La anorexia cultural de la 
derecha frente al avance ideológico progresista. Fundación para el 
Progreso. p. 31
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-

conseguir adeptos a cualquier costo. Si su meta es 
convencer a las masas con un discurso simple, los 

eliminados, pues es más difícil convencer con un 
-

miento de mecenas que buscan acción con convic-

depurado al liberalismo de conceptos esenciales 

-
dos dentro de la doctrina liberal, rara vez se inclu-

primeros capítulos de La riqueza de las naciones, 
no aparece en el libro más profundo de Kaiser, 
La tiranía de la igualdad

clásico, aparece menos de diez veces en ese mis-
mo libro, y casi siempre para contrastar, no para 
analizar o proponer. De este modo, el libertaris-
mo logra crecer en seguidores a costa del propio 
liberalismo, deteriorándolo y purgándolo de su 

Libertarismo hegemónico

última dimensión del libertarismo de difusión: su 
carácter combativo. Como en cualquier batalla, 
quienes participan deben preparase y equiparse 
con las armas adecuadas para defenderse y atacar. 

-
ponentes del libertarismo se arman con ideas dise-
ñadas para destruir a sus opositores. Sin embargo, 

que faltaría, por tanto, es defenderlas con convic-
ción. En otras palabras, lo importante para ellos no 

en la sociedad contemporánea o qué condiciones 

se requieren para alcanzarla, sino usar las “ideas 
-

tra quienes cuestionen su pensamiento.  
La forma de actuar descrita es una de las razo-

nes por las que resulta difícil construir un proyec-
to político libertario colectivo que ofrezca gober-
nabilidad a largo plazo. Aunque la ideología y el 

-

consideraban al gobierno de Milei como la prime-
-

grupos. Sin embargo, el fenómeno Milei surge en 

articular un movimiento político libertario capaz 
de ofrecer gobernabilidad. En sociedades plurales 
es necesario alcanzar acuerdos sobre temas con 

-
versario piense distinto, sobre todo en materias 
económicas y de distribución de recursos. Su dog-
ma, que, como mencionamos en la primera parte, 
no admite matices y tiene una fuerte carga moral 

del libertario español Jesús Huerta de Soto, quien 
 

13

no le puedes dar un milímetro porque te destroza; 
14.

de los elementos clave del ethos libertario: para 
difundir su doctrina, necesitan interpelar a un 

-
mo es una rama combativa del liberalismo. Así, el 

13
Fundación Rafael Pino. 

14
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15. De 
esa forma, los libertarios centran la batalla cultural 
en la nueva izquierda, su enemigo, construyendo 
su acción en sus mismos términos. En última ins-

-

Los movimientos libertarios en política no 
quieren y tampoco suelen pactar con nadie, pues 

-
tonces es razonable que, al llevar sus prácticas a 
la política contingente, se vuelva difícil mantener 
aliados debido a su intransigencia. Lo más proba-

políticas, que comprenden que los acuerdos y, en 

allá de lo que el libertarismo promueve en el papel 
y en la teoría. Así, el mismo apego a los dogmas que 
los vuelve beligerantes, en política los puede ter-
minar llevando al aislamiento. El caso de Milei es 

con otras fuerzas, los libertarios confían en que su 
movimiento terminará siendo dominante. De esa 
manera, la mecánica libertaría sería parecida a lo 
siguiente: primero, los dogmas se difunden a tra-
vés de la batalla cultural para consolidar una fuer-
za en la sociedad; luego, esa fuerza debe convertir-

poder adquirido se debe buscar aplicar los dogmas 
libertarios en la práctica. En resumidas cuentas, el 
libertarismo de difusión, a diferencia del verdade-

que mezcla fuerza y convencimiento. 

15 Pensadores temerarios.
House.  

“Su dogma no admite matices 

y tiene una fuerte carga moral (el 

Estado es malo), lleva a descalificar 

al rival en lugar de sus ideas.”


